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IV.-I.a nad6n y el Estado. Su fundamento: A. Tendencia anlOrita­
ri¡; a), wigeo de la nación; obra de la naturaleza y dr la tradi­
ción¡ I), el &tado: relaciones cívicas y su priln'ipio; despc,tismo 
de Estado: 1.•, despotismo miLtar; 2.•

1 
el Estado-providencia.-

8. Concrpción Jndividuali,la y a.drquica: a), ori¡.~n de lll nadóa, 
el contrato soci.tl; 6), el Estado, fundamento del tlerecho cívico, 
la anarqufa y el Estado >imple ,:arantia del orden.-C. Solud6n 
4oe se apoya en la nodón de b solidaridad: al, la nación, obra 
de la naturaleza y de la razón¡ 6), 1:ajusticia, fundamento y fin 
del &tado: el Estado rq,ubhcano, el qua:si--contrJto social. 

V.- Aj/kotit,,,n flrd.NU; A. El gobierno; 1 •, drfinición¡ 2. •, Al 

f01mas: o), gobierno •ntocntieo y lriltocniico; 6), la rep6b6ca 
demoalitica y social¡ sufragio univeri:tl; represenlación¡ separa­
dón de los Poderei.-B. Derechos dvicos y polfticoa: 1.•, pro­
tección de la ley¡ 2.•, consenadóo de la Constitución; 3.•

1 
ejb• 

cito; ._0
, impuestos; 5.º, votos¡ 6.~. justicia privada,económica; 

7.•, libertad de pensar y tolerancia:-C. DeberH cívicos y po­
tillcoo. 

• 
Al lado de la agrupación en clanes, y, probable­

mente-, poaterior a ella, encontramos en la organi­
a.:l6n 10Cial el grupo político o grupo por tribus, y 
luégt> por Estadoa. Debemos examinar cuiles 100 

las reglas que este nuevo género de aeociación im­
pone al individuo, y para ello, ante todo, definirlo. 

Históricamente, la asociación política descansa 
10bre la comunidad de un territorio, aunque no fue­
ae mb que un terreno de pastos, de pesca, de cua 
(el que más tarde será la nación), y sobre la obaer­
vancia c,>mún de ciertas reglas o tradiciones, máB 
tarde lqes, que tienen por fin la conservación y la 
defensa del grupo, y mezclándose siempre en sn 
origen con la organización familiar, religiosa y jurli;­
cial. Subjetivamente, esta asociación descansa sobre 
un sentimie~o de fraternidad y de asistencia .mutua 
entre los miembros del grupo. Este sentimiento es 
el smtiminuo nacional y el patrioti.rmu. 

Nación, patria, Estado, son, pues, términos que 
ae implica_?, y designa'! el grupo político, seg11~ q_u~ 
nos coloquemos en el punto de vista del terntono 
o del sentimiento de aus habitantes u de las leyes 
que los rigen. 

Es muy difícil representarse con exactitud y pre­
cisión los orígenes de lae agrupaciones políticas y 
las grandes líneas segoln las cuales han evoluciona­
do. Por eso es necesario hacer un gran lugar a la 
lapdtuis en el resumen que vamos a dar del estado 
actual de las especulaciones sociológicas sobre este 
punto. 

Entenderemos por nacidn o patria la agrupación 
gt0grdfica e /ristdricá y la unidad sentimental que 
de ella resulta; por Estado, la misma agrupación, 
desde el punto de vista jurídico o desde el punto de 
vista del ekredw público o constitucional. 



PRIMERA PARTE 

lllSUIIINDlt IAS INDUCOONES 50001.ÓGICAS {t) 

I. Oatou11a 0111, Esuoo roa LA N&ct6N.-L .. TlU&O 

IIATlONÍIOCA 'f LA POBLADA 

Hemoa visto que las agrupaciones humanas pri• 
mitivaspueden formane de loa<!eacendientes de una 
faailllll (agregado genético) o de una reunión de eit• 

tranjeroa, congregados por necesidades vitales, las 
ocupaciones comun~a y, sobre todo, la habitación, 

' la configuración geográfica, etc. (agregado congre. 
ilativo). Según loa sistemas, se ha hecho surgir el 
!atado, ya del primer modo: teoría patriarcal, Je. 
yendas de loa fundadores de ciudades; ya del ae­
gdrtdo: teorías de Hob/Jes, Lodct, .Ro,ustaa, etc; 
Hoy se está CUi de acuerda para ballár en todas 
partea la fusión de los dos modos que son, proba• 
bleménte, anteriores al hombre (sociedades anima­
les). Si en la organización del Estado primitivo, el 
lazo familiar real y, sobre todo, ficticio, tiene un 
j>apel preponderante, es insuficiente para explicar 1111 
origen: una población puramente homogénea no 
ha existido jamás. e En las multitudes .al va jea más 
Inferiores la mezcla de los elementos tiene lugar, 
no solamente por la eterna peregrinación de las fa. 
milias, sino por el rapto habitqal de las muferes, 
j>or las frecuentes desérciones de éstas ... Cuando se 
alza un campo, los que quieren seguirlo Jo hacen, y 
foa que quieren quedarse o ine a otra parte son Ji. 

(t) El Ollado de los <011odmlt11tos sobre el pardculor no noo 
permite presentarlu.1ino como muy hipot~. 

'íli ~lo•. :4~ Jaa contindn ,guerras 
a'c:Gli bonla, en gelltral, llenn a la ~ 

~cedorea y vencidos. De este 111odo, al ladd 
1a famBlli-y del da, organización jurídica y re­

• D01 encont,amoe casi siempre la tribq, 
mormaci6n dl! la horda primiti,.a, que es el 
~ de lit organización poUtica. fntlmamente re­
Jádoaaila con los dmus en el origen_. poco a poco 
• Hpara de elles, supera su Importancia, los abtlór­
be y Moluciona de un modo ori¡inal. 

cFué formada con un fin militar, la consolida­
~ de 1111 .clanes-bordas ha sido casi siempre el 
i!ffiiltadQ de Ull conJlicto... La organización mili~ 
e 1', ttibu vie~ directamente de los modos prit11i• 
'U#II d~ confhctn y es muy a propósito para des­
arrollár la brawra individual y el mando inteli• 
pte... E11 las ~ibus ind:aa todo bravo puede 
~tocar volunlanoa en su clan para seguirle a la 
:tuerra. Anuncia su proyecto celebrandG una danZá 
de c:aiicter guerrero. Si logra formar una compailía 
-vc,n loa que han tamado parte en la danza, se pone 
en marcha Inmediatamente, mientras que el entu• 

411aemo llega al colmo. Si la expedición es feliz 
ede esperar su jefe que se le revista de la dlgni'. 
d de caudillo de su clan. La tropa guerrera era, 

'files, una asndación voluntaria, con un fin,en un clan. 
•l.01 caudillos de los clanes constitulan otra aso-

• clón muy importante: el consejo de la tribu. En 
n~s tribus el cons~jo eleaía un jefe supremo. El 

n~JO no es un cuerpo director, en el sentid& 
~11:!¡al de la palabra ... Su objetó está en las rela, 
clones de unas tribus con otras y en la preparación 

los planes militares. En esto n omrtipotmt~. En 
se desarrolla la tradieión militar. La trió" matro­

. tiene, pues, una constitución bien organiza. 
, aunque alln incompletamente diferenciada de 



- c;111Apoalci6n. 1.iil• ~ pr¡pta" ¡: 
1v&sertlC®1pC>ne11te de on ~CÜII 
t. poblaclá. 

»las l'ribtis, en su crecimiento, pueden di.-: 
lo .flte cuo, algunll8 miembros de cada q/afi ae: 
a&ignan a cada nueva tribu, y loa miamos ~ 
por consiguiente, ae exlienden por todlis lq tribwe. 
1Je ene modo, relacionadas conjuntamente Ql~ 
a loa danes. hablando dialectos de una millba leii.' 
'(DI, cooaervandu la tradición de un linaje com6"­
ataa tribu &e hacen una poblada errática o mati:o" 
llfmica por un nuevo deaenvolvimi/,nto del esplri6í\ 
IDCial... Amenazadas por enemigoa comunes, .de 
linaje diferente, estas tribus pueden formar una P,D 
asociación militar y política, una confedetaci6n". 

•En el consejo de la confederación (je{ea'4é 1-
tribus), y mú cen,,nlmente en Ja confederackln, la 
eobe ... nla nace y la verdadera tradición ¡,elltica • 
desprende .•. (Giddi11gs.) La confed•r•ción trib'al no 
tarda entonces en añadir a sua atribuciones perre, 
nis atribuciones jurídicas, .¡ el Estado comienza a 
tomar los caracteres propios que Je diferenciáa., 
aun hoy diá, dominando al e/,,.. Las hostili~~ 
entre cines parientes implican una rdida de fuer~ 
za; mas la jdsticia, bajo su primera forma, es aota 
venganza del clan <'otero que venpnza individual; 
la confederación tribal tiene interés en sustituir laf 
-aolucionea violentas por lás solucionei jurldicas, ~ 
constituir un derecho superior al derecho del clan, 
cEata extensión, que coincide con la conaolidación 
.,.militar y soci•I, es el comieozo de la llc&ÍÓll,0/ilictt; 
•gue s, ¡,utk dtfmir como la com/Jmacio,,. d, las fa•· 
•tio11ts ft,rltlia,s y ,nüitart&, tú la adtnilnstracid11 ilff' 
•t,rior y dt las r,/aeionts trltrlor11, lmfe """ aiú6"i 
•ridad IÍJtiea•, que consli1uye la SHtrama, atrin, 
unl&ial tkl Estado•. (ldem.)_ 

&'.~-i6A del régimen ma~nlmleo en 
pah-on1mi~ (íamiliaa fundadas sohJ,e a te-, 

lWva dé la ~ y aobre el poder pater• 
~ Ollicho a precisar y a aeentar de un 

ihifinlti"fO la soberanfa del Eatado. La auton;. 
ilfád patl!ma reacciona IObre la religión, · ~ eJ 
~1\9 de l01 antepaaadoa y, por tanto, en la eatruc­
tlln de la tribu: el-a familia, rica en pnadoa, tiene 
~a, cada vez mú clara, de la importancia 
cíe-M. propiedad, y creyendo más profundamente en 

"tli fe aeceetral, se hacé una familia .rell¡ioaa y pro. 
• .• La tradición jurídica ae hace ag,u,ñeia,, 

~u patronímica comienza entonces a aufril' 
Qilnl>ioa de orpnización. • La relación de alegato 
~al se fd,tilica, la de linaje se debilita; en un 
instante dado, el cambio puede ser imperceptible; 
.p_ero en la historia se observa que el sistema tnl>ál 
·fia aido 1in(lllarmente modificado por un régimen 
/e,idal bubaro•. 

Lea raneos y las di(nidaJes, aun conferidos por 
101 sufragios, o de los parientes o de los igualea, 
"lllQ casi siempre asociados, como causas o como 
éfectoa, a la riqueza. El jefe vencedor recibe d!'" 1\18 

"°Pa• .una eran porción del botín conquistado. Con 
i.. rlquezas adquiridas de este modo se atrae a aua 
~ldados,. 9ue servirin fielmente sua ambicione■ • 
Eiítas son las formas primitivas de co-ntdatio y 
Hltt/ieiat11. 

Cuando el J)9der maeculino ha ,ido firmemente 
llltablecido por el parentesco patronlmico y el culto 
de. loa antepaaado!I, el jefe de la tribu ea a menudo 
catgo hereditario. Su familia es considerada como 



noble y la sociedad se divide en ~tas. •Con~-
8i6at de toda c:er~monia, recibe replos de ganado 

la tribu. Impone multas y con6scacionea y orp­
frecuentes expediciones para apode~ ~el 

_.nado de las tribus vecinas. Entre sus privilegios 
eetá el de llevar a pacer su creciente ganado a las 
tierras comunes. Su riqueza es grande para bárb;aroa. 
La diíerencia entre sus posesiones y las de 11n sim• 
ple miembro de la tribu se baq, más ~vide~te cada 
ella. Disponiendo de los favores, enr1quecien~? .ª 
sus favoritos, se baila pronto en estado de dmg1r 
considerable nlimero de gentes. Todo esto se puede 
observar actualmente en la cafrería del Africa del 
Sur. Su servidumbre, su corte, como quiera llamÚ'• 
11ela consiste en hombres de todas las partes de la 
trib~, jóvenes, inteligentes, bravo■ ... , que 1~ sirven 
por un tiempo determinado, hasta que reciben ga• 
nados que lea permiten procurarse ~ujeres, arma■ 
11 otros objetos deseados por ellos•. . 
- Los demás grados por los que _las· relac10!1e~ feu• 
dales se crean en una sociedad trtbal patron,m1ca ae 
observan claramente en el notable caerpo jurí,tico 
que es la ley Brdton de Irlanda. El capítulo de la 
ley llamado Cain-Aegitl,u orde11a que el jefe de u?B 
tribu sea cel más rico, el más bravo para combati~, 
el más audaz para buscar su interés, evitando ~rcJ1-' 
das•. Al servicio del jeíe es como se da el pnmer 
paso hacia la posesión. Como. compaileros de un 
jefe ya rico en ganado, los /Joaires (guardadores de 
ganado) reciben una porción de su re bailo, compar­
tiendo su derecho de pasto. 

Todos los pueblos históricos han atravesado, pro• 
bablemente el periodo de ruda feudalidad que des• 
criben las 1:yes Brehon. La Odiua noR lo ha mosl 
trado como el orden social de los griegos en lb■ 
tiempos homét"icos. Tácito ha visto sus comienz,ii 

b Ea.-Loa rajone■, después de su &n. 
terrac, entraron en el primer perlpclo 

ietp~ · d agrícola, mú reciente, que ao­
-116 en un sistema gigantesco loe princlpibs esen, 
dllkt de la feudalidad pastoril. Él tarl que adquirla 
1;iaco medidas de tierra llegaba a ser tllane. Los 
~ne■ eran loa compaileros inmediatos del rey, su 
~ •. y en cuanto aparecen en ta historia de ln­
l!laterra ae colocan entre la mú antigua nobleza de 
i'os ,arls sajones, descendientes de los antiguo, je­
fe■ de tribus. De este modo, los tluz111s, como noble­
u de enriquecidos, corresponde a los <gentiles 
hombres de rebailo, de un tiempo más antiguo•. 

Bajo la presión de un peligro com6n o la influen­
cia de una ambición comlin, las tribus- patronlmicas 
de la misma raza, habitantes de un territorio geo­
gráficamente unido, congréganse en confederacio­
nes mililares más coherentes, más formidables, más 
eatables, que las más sólidas confederaciones mltro­
nfmicas. ·cUna confederación patronímica es una 
poblada o un pueblo, y puede desenvolverse en un 
gran Estado civilizado. Los egipcios, los caldeos, los 
hebreos, los griegos, los romanos, los sajones, los 
Ji-ancos, los germanos y los eslavos eran pueblos or­
ganizados en tribus, que, por el crecimiento y la in• 
tegración, se han convertido en Estados nacionales. 
Cada uno de estos pueblos comenz6 su vida étnica 
estableciéndose en una extensión y en una unidad 
geográfica tales, que hizo posible el crecimiento de 
una sociedad numerosa y dispersa, de una produc­
tmdad tal, que estimuló los deseos, las invenciones 
y las actividades. 

•Cuando las tribus patronímicas se confederan, 
forman la nación étnicl>, el princ!f>io agnatlcio, y el 
culto de los antepasados, combinados. con las con­
diciones políticas y militares, dan una gran autori-



dad" al jefe de la confederación. Esl;e se coirtierte, a 
la vez, en jefe milita,, pontífice religioao y jul!Z 1111• 
premo; en una palabra: •el jefe se COaYterte ew 
rfrf.•· (Giddi,,gs.) Un pueblo y una nación aparecetJ 
$J la Hi&toria. 

lll. 0ESADOLLO D& LOS EsrADOS NACONALIS. 
I 

el.as aociedades políticas (loa pueblos), en su evo- . 
lución, atraviesan tres grandes etapas de progreso. 
Laa mú antiguas civilizaciones de Egipto y de Ba­
bilonia no pasaron mú au, de la primera; Grecia no 
acabó la segunda y Roma no llegó· completamente 
a la tercera. Las nacioneR modernas esUn en eata 
óltima. Las etapas de la civilización no correspon­
den a tipos. distintos de sociedad, como lo serian las 
for~s patronímicas y matronímicas.de la sociedad 
étnifa; p<'ro la diferencia que las ■epara no es, sin. 
embargo, únicamente cronológica, sino una diferen­
cia de carácter y de estructura•. 

· 1. • , En su primer período la sociedad civil tiene 
pocas o ninguna comunicaciones de amistod con 
otras sociedades de desarrollo parecido. Ella se ve 
sin cesar obligada a defenderse, ya contra una bar• 
barie casi universal, ya contra un Estado rival. Las 
energías de la población es1'n consagradas prime­
ramente al establecimiento de la unidad política, de 
la organización militar y de la seguridad, Solamente 
de un modo secundario se ocupan-cuando se ocu­
pan de ello-de la organización legal y de la con. 
quista de la prosperidad económica,. (GrandesJm-
perios de Oriente, Edad Media europea.) • 

z.º ,Cuando 1~ unidad polltica y un cimo grado 
de seguridad ñan ■ido alcanrados, las energlas del 
pueblo deben encontrar nueva• salidas y nueyas eit• 

.. 

Ella■ rompen las reatriccione■ que !et 
,~pi,ao 1lastá entonces una política mflital' y con­
~ la libenad intelectual y penonal. ~ ba 
~ que la posibilidad de unir la es1abilldad, la 
~uidad con la libertad y el progreso reside en 
e1 diSarrollo dt la lty. El Estado, en su carácter po­
:tak;o, entra en el período de desarrollo constitq. 
cionif... 

cAtenaa desarrolló espléndidamente loa lados 
critico y filos66.co de la segunda etapa de la civi­
liación; pero fué impotenle para edificar la ley. 
.Roma, por el contrario, desarrolló un gran talento 
prktico de legislación; pero no supo manlenet' el 
ealudabl~ espíritu de crítica. La tihertad y la espon• 
-taneidad de la vida fueron sacrificadas al mecaniamo 
administrativo. Por esto, ni Grecia ni Roma acaba­
ron completamente esta segunda etapa de I• civili• 
zación ni, naturalmente, progresaron en la tercera. 
Estas civilizaciones careron porque eran inestables, 
eomo las de Egipto y Babilonia. Su gfan riqueza era 
una continua tentación para los bárbaros del resto 
ílel mundo, que debían, finalmente, sumergirlas», 
(~ürgs.) 

:Además, permanecieron siempre despóticas y 
tradicionalistas en el fondo. Descansaron sobre el 
derecho; pero sobre un derecho inmutable y fijo, 
que llegó a ser fa9lmente una violencia autoritaria, 
fllaeeptable para los individuos: ,No había nada en 
el hombre -que fuera independiente; su cuerpo ·per. 
tenecia al Estado y estaba consagrado a su· defen­
u ... Su fortuna estaba igualmente a Ja disposición 
cdel &tado; si la ciutlad tenía necesidad de dinero, 
podl' ordenar a las mujeres que entregaran sus 
alhajas ... Tampoco la vida privada escapaba a esta 
omnipotencia del Estado. La ley ateniense, en 
.nombre de la religión, prohibía al hombre que per-



,!$1neclen en aelibato. Eaparta ~ba, ae 8610 • 
aqMI gue110 ae cauba, lin~ ai que 11e «.aba ~ 
Eil Rodas y en Bil¡¡nclo la ley prohibía , .. aran-e ft 
barba. El Estado tebla derecho de no tolerar duda• 
danos deformes y contrahechos,.. La libertad. dtt 
peaur, referida a la religión de la ciudad, era absó~ 
Jutamente desconocida por los antiguoa. El EaqdQ 
no tenla solamente, como en la■ ciudades JD~ 
1111, un derecho de justicia con respecto a sua clu• 
dadángs. Podía castigar, sin que se fuera culpable, 
por el aolo hecho de hallarse en juego aus in1ereJ 
1ea ... • (Fu,tel de Coulanges: La citl a11tig•t.) 

3. 0 
Pero la& naciones fundadas después de las 

invasiones germánicas, preparadas, al mismo tiem• 
po, a la civilización por su desarrollo interior y por 
un largo contacto con ~oma, entraron en la evolu­
cicSn politica hijo condicione~ precisamente inver­
saa. «Llegaron a ser Estados en un medio de civili­
zación que durante siglos las separó de los búba­
ro■ de Asia y de Africa. A esto se ha debido la es­
tabilidad de las civilizaciones modernas. Creciendo 
simultáneamente y demasiado iguale■ en fuená'i 
para que ninguna de ellas pudiera esperar mante­
ner su supremacía !(lbre las demás, las naciones 
modetnaa del oc.:idente han atravesado el primee.e 
estado de la civilización-el de la integración poll­
tica y de una organización embtlonaria del Poder 
central-con menos sacrificio de loa interelles ~ 
,quei'ios de la vida que lo habían hecho el EJripto y 
el Oriente. El kgundo utadio, a au vez, 1io fu 
una "'ºlución parcial, como ~n Grecia y en Roq¡ 
El Renacimiento, la Reforma, la Revolución illJ! 
aa, el aflujo de· las luces del siglo nw, la Re.­
ción de América y de Francia, el movimiento U 
brecambista de Inglaterra, el movimiento Jib 
alem,n de 1848, no fueron mú qué otm tan 

la 
•rntit,i6f,; 

a11,-er q(lit ea .la - ci. 
;tidáta;ailáde~­

.i,.,1uteniente diitilftol. Se lwl m--
mien~tote llan ~do 1ta8a y 

íii,ill&d~ m~ tiempo 
recibido lll lqj!.~éfa; élel mowmiento 

Y ~ de <!\le otros &tacl{III euro 
~ ~o el p\!ñodo <le nedificatjó,n 

.&IUl ~ elitoil ejemploa la ver"aadera 1erie 
uella que henioa deecrito. Alemania unida e · 

han nacido a la vida social aioo cuando 
,·.,-~_, .. id.a,tj6Jl política se~. Los problemas 

ítaci&n. y de libert;i.d coQtftucionalea se ip1an. 
ban 11ÍD y no se hablan reaueltó. 
•En RDe~I, sin embv(o, faa naciones de Octj. 

aon ahora una COIIWllidad de E.lados pode­
Wlificados, independientes,. en la cuál 'la, 

y0r parte de la obra de orp11izaci6n política.y 
·a1 .. halla realizada, e11, donde la libertad estt 
ntida por la "ley. El aahajilmo y la barbarie 

n ya de ~mer; y si las guerraa ípternacio 
n posibles y ae de&e11tadenan muchas vec~ et 

o IIDtmal de los asuntoe i~macionales ea ua 
do de_ pllZ. La energ.fa ae pata en otros sentid~ 

• nlleiones ~ ~tndo en el tercer estadio, el 
10 económ.ico-ético; ell.a se absorben en la 1n. 
· a, en amaaa, riquezas y ~ descubriries un 

pleo y en la educación de loa pueblo■ en reali­
lu posibilidades de vida de laa ma~ popu• 
•· (~lddings: ~ts le soao/ogit.) 

Al mtamo tiempo, Jaa relaciones de loa ciuda~­
oa eón el grupo social que constituyen toman -

orma cada vez mú contractual. La ley del progre. 
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, en don4._,t.~ "hall.._ eu 
de CQRdic:iQIJl;S ~rticu~ ~ 
de eaclavltud; de hij011 menora fl!Hetol a 

, i!tc;), • las aodeclad~ ~ doede Di(lgulla 
establece entre pe,'$>naa particulares; c:o 
J>Or contratos, y !IQllde las 1'ela,cionea 

tatidad de l,111 miembros del ~do rdepenl,lp 
n contrato 9Pl(éito ~ o licito~. Paiel:emcn 
archado baci• un c:mten sccial en el que todae 
acb>nes resultan de la voluntad de loa lndi 
os,. (Ley de S-mer Mlli1re.} (7. Tk911141:,) 

~ 1 11 

'· 

1 SEGUNDA. PARTE 

Dm!aPRETACIÚN DE LOS IJECHOS,-DEREOIO dVlCó 
Y POÚI!Cli> 

IV. L.. NACIÓN r ljL E,uoo.-Su l'VlfO•ll&RTo. 

A) T1111DBllCIA OIJBTIVA ! .&tlTOlllTUl~.-4) O,v,,c. 
di.la 711ldón. La 11Mid11, o6ra tk la "4hlraim, 7 lfi 
la traáició11.~Con la doctri,,a ot,jdim ae conside,an 
los hechos que se desprenden deJa hiftorü\ de len 
principales Estados y del aspecto de las tribus \Jat. 
vajes actuales, 't ae edifica una tecria del ~do 
que tiende a juatilicar e~ despoút¡no y el tra(lido­
nali1mo y no tiene en cuenta las .aspira.cio'nea 
actuaies. 

La nación se define entonces por las circunstan­
cias de luclto que han reJ1Dido a loa individuos dnos 
al lado de otros sin que la conciencia de los indi­
viduos haya tenido que intervenir, La antigua ~ 
rfa de la Provillencia, superior a los indivi4¡Jos. ae 
hl! reemplazado aquí por la de laí fuerzas es.terio-, ,, ., 

" ,_ • • .. 
• • 

• • . . 
• • , • ' .. 
" 



• todos lot i::iudadanot. ir.to. no deben dfacuü,., 
~"!_ad; Jaa volun~ indiYiduaJee no ae coa-
111Üfan, . .e.o cuanto ttlllpi!Dn a tenene en cuen~ 
coaliena. la dilolucióii de la Dacl6n 1a ti~ 

Con este dltimo factor, la teoda
1 
autoritaria cree 

.. her explicado lo■ <IJ'fpne■ de la Ilación y del U 
tldo, haciendo de él llnicamente la obra de loa he. 
choa exteriore■ a las com:íenciu iadiYidualeá. 

Sería, lia embargo, f4cil ciqr nnidade■ ruiciona1
0 Í!'erlemente constiturda■, ~nidaa por 11n patrio­

f:iiapc, verdadero, en el que faltan todas o la mayor 
parte de estu condiciones (Suiza, Alemania Esta. 
dos Unidos de América, etc.), y reclprocame~te la& 
lfflidade■ nacionales bastante débiles o inex(iitentea 
en que to~ las condiciones 110n o han &Ido dadu 
(.PenJ~suJa ibérica, pueblos del Rhin, Estados 111d-
amencanos, etc.). . 

/J) El Estado. Rela4o,,a civictu y n, p,i,,qjü,­
dupotis,,,o tk &tado.-Loa laroe que ae impo~ 
a los ciudadanos de una nación as! concebida no 
p~en ser suministrados por el consentimiento ln­
dmduaJ. Ya que la Ilación se ha formado fuera y 
por encima de loa individuos, a consecuencia de loa 
fenómenoa f'IBicos e hiatóricoa el Estado es decir, 
el. conjpnto de t'lltos luoa que ~ a' todoa J~ 
mt~b~s de la nación no tiene que preocup,ae de 
loa 111,div1duos; debe permanecer superior y ~or 
a ellos, a menos que introduzca el) Jlt nación DDD 

causa de ~eneración y de debilidad. Sólo tenderá 
a a~aptar su autoridad tan fuertemente como sea 
po11b!e· Se conclbye de eato que¡eJ Estado debe ■er 
~c1almente una cq■cci6n autoritaria, indepen­
diente de toda fiscaliración por ~ de loa ciuda. 
d~os y fundado so'!re la tndición. Eato ee el ,w. 
/otísmo (teorías de Mapiavefo,- de Ho/J/Ju y de 
H1gd). El despotismo revii;te dos formas bien dia-

;l.;;,}ll#J,ruv..,.-El d~ ~ 
11i~-, ~ ata;Ja ~ ~ natútal del~. 
~ ~--ci¡Sn 'tiC>cial lo preselltá, poco mil.o 
~ en b;11Jas }>artlee euaiido la naci6ti se co.uW 
~ -y· ae. ~ por la roen-a y la coqqoialá; El 
.ltiáio DO - «to fin que su propia c;oAlemlci6ii; 
&cpolle su Jiü ell 11( milmo [plllilks itirJ,rios di l,i 
~ (lll\PfflOII semíticos, sobre todo, imperio 
~o, Islam); grande& Estados modei:noa en IU8 
pel'l'odoa de unificación o de centralización]. El :Es, 
tado ao tiene sino coneentrarae fuertemente para el 
.ialftle y Is defensra; todo particularismo inférior Je 
debilitaría: esta es la ~ndición suprema de Ja lucha. 

i,Ea neceaario decir que:-esta noción del Estado, 
q1111 pudo ser 6tl1 y necesaria en un momegto de la 
evolución, cuandQ lucbas cotidianas etttaban aoate­
nidaa ealre 108 elemento. mal fundidos de la naci6a 
y entre Ju naciones vecinas, no representa hoy má 
qujl una regreei611 dolorosa y accidental, un peligro'" 
para la humanidad entera? La teoria de Hrr,I, que 
iclelltificaba la fuerza y el derecho, la victoria y la 
justicia, la conquista y .la misión civiliradora, el dee, 
potismo miliw y la ♦oluntad nacioaal, no ea mÑ 
que Ub deducción Yerba!, porque los hechos, COIIII• 
taatemellte, oponen estos términos en li, realidad, 
~o Ja razón en la lógica. Y nuestra hi_,toria enae­
Aa que, en, sus grandes líneas, a pesar de uiuchol 
retrbcesoa y oscilaciones, el &tado ae orienta, poco 
a poco, hacia más derecho y más jú~cia, y q11e por 
ello sdqiuere, ademú, una estabilidad ~s firme. 
La guerra ha arruinado siempre, y mu1; ~1dsmea­
te, lo que ella misma ha construido (hiatona _de los 
irrandes imperios). En nuestros dlaa, Francia y el 
Imperio .Jlemin han sentido la nece~dad de justifi-





-~~~;;.:~,la ~~ 
11'.,Jás::41i!íof~~~.ifef..,u¡ llVilt •Wr 
~. -~iu"ilel"""7áitlSfldM, --ciatl, d~-- hJdi~~f..i bue 'deJ:f'l!po .. ~ ~ 

· ,_ de illJ Jñleai "1 ~lltimletdQ lnde~. 
@eete y evfenitie,nte li&ce, COftlO ea - .._ci6ii 
~ o Jll'(ftdá. E11 caai todas Ju ~ 
'tocialea, e.a efecto; ae ha pasado de la-~clól!,~ 
-e húnutable, al contrato, cu,. vol~ de (;a::flla:"­
te& ea la '1.oita Jey. IV• I,.flffilili,,, ',¡ dd,do -, ~.) 

hio eato no es llJÚ que un t&mlno ideál biétt 
lejos~ se,: re~do, )"aun puede que frreali.bJe. 
La nutn,aa tUl#8ailJ ettp que el COJlti'ato ae Ull• 
pol!P fuera de la vcifuota(I explícita de los nacio11;1. 
lea. 'Y, ea' te¡ilidad, la ideá de Jatrili, qi.,e ae añade 
-la idea de naci6o, y d ~o ~ue la pa&ria inipq­
ne a los lodlYiduóa1 ~ aentimlé¡ito de patrioti.mo 

'lW C;,rea ,eu. lQ& ';(>IICll!nciaa; ~,. ~ lino esta 
/ ~ tácita que incumbe al ciudadano, sin flu 3-en. 

tl!Diento, por su oac:imieoto. Nosotros no 'sompa Ji, 
bree de pertenecer a una naci6n mát que a otra, y 
mucho ~ de que podlllllOll llqir r'UODJblellleJI,, 
te neis e.acontram~ con que l:etlem-. llllá 11il0iona. 
Jldad y una patria. La ~ del cootnto aocial oo 
e%plica este cañete.., m11y importante¡ de la naclo­
aalidad. No da, pues, cuen~ de loa hechos que 
4eac:oitla por COllBfruccionea Mgicaa, báaadás ~ Jas-­
aapiraclones solu de la COJJciencia. Si la tradici6n y 
las condiciones objetlru noe ¡>arcf:eA insuficient« 
¡,a.,. liindar la tlad6n, lo mismo ocurre en cuanto al 
con~timiento con~ puro y limpie, y habn 
IU'Ce&1dad de tener en cuenta las~ 

&) b/ Estu,. ~ tkl ür,et,o ~ 1.4 
41tar,-Ja_,, ti Estado, litt,pk g,,,Wdf,, rkl Ot'tlr..­
Consecul!J!Cia de este ladlvldual,.iamo ex:Celllvo ea 



ti! Jje ~ .,k~~-.r. tés 
uil &tado. , ,·.', J; ·. 

el ~to ú que ae ~ 
t11ayoriais, J.obl~ iátpeticiu i:le o 
~ .qué' se a,pc,yan ~ este derecho.y d'e 

- juridicaa ~"' compromettn ~o "' 
, ~ aiiamo tiempit .. que aoe hal:e/.1 el 

del paN.do lfipl, e admite que él 
, no ll(>Jamenl& eobt,,J;,. libertad de loa 

.u10 \ambtéil tóbno una aoli~ 
o, ind~éJe.eata l~d. 

l) Sou,a&, oua Jja,b- -· 4 IIOClcSII 
AalDAD.--c) Lt1 ll4CÍd1,, (Jlrt#(k la ~ 
la Kli{á,,.-La aación i!S, de un lado, obra de 

·1:i6111i,iJt6rlca y de loe fáctorea 11a~ q 
:n PO#" encima d~ individltd: condicloD88 obje 
que, sin Nr necesarias en absó_lut0¡ ~. 

btirgo, un gran pa¡wl para C.cllitar III forma • 
del otro, la obra de la ra,6n y de la COllc:le 

diYidual: e Un instinto mitul'aJ apt'Qtlma a 1 
bJ-ee ul!OI a olroi, hace qae se agrupen y 
para SU défeliaa CQUH'in ••• ; pero si IÓIO la 
-ngendtase· ll clllclad; J~ ocurridal La 

reiliaria sola y el derecho do tendría s!tlo. l.ej 
esto, la ciudad es eaencialmente una u · · 
ikrecliJS. La razón interviene, pues, mü o men 

teguJar las relaéion~ ~n la juatacia y ,:on 
ner la falena.,. U na soclet;ta4, dícese, que ro01 
coa su paaado, pierde necesariamente el equilib • 
l'eto unil sociedad que penp1111ecieca enc:enada 
su pasado iría a 1, ruin11t polque ff meterla en 

tasia locameme teacc:iqnaria, en lnl:ha <Xllltra 
ey nátural. La estancación illd~ida es tan blm 

como la r~Qhici6n y la qlt,acion conti1JUB1. 






